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+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
+ Aquí estoy Señor dispuesto a escuchar tu palabra y dejarme, una vez más, sorprender, 
desconcertar. 
 
 Comienzo con una reflexión introductoria que me disponga a este rato de silencio e 
interioridad, de soledad sonora:  
 A veces tenemos la tentación, ¿y caemos en ella?, de “borrar” del evangelio ciertos 
pasajes, ciertas afirmaciones que no encajan bien en nuestras vidas: “No he venido a traer la 
paz sino la espada”, “el que quiere a su padre y a su madre más que a mí no es digno de mi”. 
¿Las elimino o las entiendo y y las acojo? 
 No podemos olvidar que tanto en el AT como en el NT nos encontramos con una 
invitación constante a elegir entre dos caminos, “puse ante tí la vida y la muerte, elige la 
vida” (Dt), no se puede servir a Dios y al Dinero… el que quiera seguirme esté dispuesto a 
afrontar la cruz…. vivir según la carne o según el Espíritu, que dirá Pablo, … no viváis como 
los paganos… la vida cristiana es como un combate espiritual...revestíos de la armadura de la 
fe y la palabra… Y  se nos insiste: “Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos 
incorporados a su muerte... así también nosotros andemos una VIDA NUEVA”. No es tiempo 
de “pasteleo” ni de descafeinar el Evangelio. Es tiempo de asumir riesgos. 
             &&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&&& 
 

 Así que ahora me dispongo con ánimo abierto a acoger la Palabra, a dejarla echar 
raíces en mí y lo hago, tratando de hacer mío el Salmo 89(88) que se cantará en la liturgia 
del domingo: 
https://www.youtube.com/watch?v=r1mS6MB3YbA&list=RDr1mS6MB3YbA&start_radio=1 
 
Cantaré por siempre el amor del Señor 
Anunciaré tu lealtad de edad en edad. 
Proclamo que tu amor existe desde siempre 
Más que el cielo has afianzado tu fidelidad. 
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte 
Que camina, Señor, a la luz de tu rostro 
Que se alegra todo el día con tu nombre 
Que vive entusiasmado con tu justicia. 
Pues Tú eres su esplendor y su fuerza, 
Con tu ayuda nos haces firmes 
Sí, el Señor es nuestro escudo, 
El Santo del pueblo es nuestra fuerza. 
 
 

 



Buena noticia de Jesucristo  
según Mateo 10, 34-42. 11,1 

Dijo Jesús a sus apóstoles: No penséis que he venido a 
traer paz a la tierra; no he venido a traer paz, sino espada. Pues 
he venido a enfrentar al hombre contra su padre, a la hija contra 
su madre y a la nuera contra su suegra.  Cada cual verá a sus 
familiares volverse enemigos. 

«El que quiere a su padre o a su madre más que a mí, no 
es digno de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí, 
no es digno de mí;  y el que no carga con su cruz y me sigue, no 
es digno de mí.  Quien se aferre a la vida la perderá, quien la 
pierda por mí, la encontrará.   

 El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me 
ha enviado;  el que recibe a un profeta porque es profeta, tendrá recompensa de 
profeta; y el que recibe a un justo porque es justo, tendrá recompensa de justo.  El que 
dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pequeños, 
solo porque es mi discípulo, en verdad os digo que no perderá su recompensa».   

Cuando Jesús terminó de dar instrucciones  a los doce, se marchó de allí a enseñar y 
predicar por aquellas ciudades 

www.youtube.com/watch?v=t4GdxV2TUIU&list=RDt4GdxV2TUIU&start_radio=1 

0. Situando el texto. Son las 
palabras que “cierran” el sermón de la 
misión, del envío… en el que ya se anunciaba el 
conflicto, la dificultad, los riesgos. Nuestro evangelio de 
hoy prácticamente es continuación del que 
proclamábamos el pasado domingo (hemos saltado los 
vv. 34-36) y con él concluye el Discurso Misionero, el 
segundo de los cinco grandes discursos de Jesús en el 
evangelio de Mateo. Encadena una serie de “dichos” 
sueltos pero  
 Mateo escribe a aquella comunidad naciente 
animando a que no pierdan la identidad y no olviden 

que el evangelio subvierte las estructuras sociales…. La cultura en que vivía los primeros 
cristianos, como Jesús, la obediencia al padre, madre era poco menos que sagrada… recordar 
que a Jesús también la van a buscar para llevarle a casa.  
 

1. El Señor hoy quiere decirme/nos algo.  
¿Cómo resuenan estas palabras den evangelio, esa centralidad que reclama 
Jesús? ¿Me descolocan? ¿Me provocan y me hacen patente algún tipo de conflicto en mi vida? 
Por ejemplo…… ¿Eso de “perder la vida” entra en contradicción con alguna de mis maneras de 
vivir la experiencia del seguimiento? ¿Reafirma la palabra alguna de mis apuestas vitales, de 
mis comportamientos y por lo mismo me alegra? ¿Me duele ver que no siempre es así entre 
quienes nos llamamos cristianos? 
 
 Jesús lo sabía por experiencia. No se puede estar con los que sufren y buscar el bien de 
los últimos sin provocar el rechazo y la hostilidad de aquellos a los que no interesa cambio 
alguno. Y Jesús no lo ocultó a sus seguidores. Es imposible estar con los crucificados y no verse 
un día «crucificado». Llevar la cruz no es buscar «cruces», sino aceptar la «crucifixión» que 
nos llegará si seguimos los pasos de Jesús. Así de claro. Hay que estar dispuestos al rechazo, 
al conflicto… también con los cercanos. 
 



2. Qué me brota decirle al Señor en este momento  ante su 
pretensión de centralidad en la vida… ante su llamada a vivir “descentrado” o si quieres 
“alocéntrico”? Darle gracias por lo vivido personalmente,… por lo que veo que otras personas 
viven con este estilo… pedir fortaleza para no claudicar en este intento,… pedir confianza para 
apostar por este estilo de vida que también brota de la eucaristía-comunión….. 
 

3. ¿Me compromete a algo esta palabra? ¿Algún comportamiento o algún 
criterio que debería revisar? Alguna propuesta concreta a hacer a mi comunidad, a mi entorno 
social… 

Ilumina, Señor, mi mente y mi corazón, 
para que me dé cuenta con cuanta frecuencia 

obedezco en realidad más a los hombres que a Ti, 
de lo contaminado que estoy por la mentalidad de este mundo, 

de la gran cantidad de seducciones de que soy víctima, 
de la gran cantidad de sirenas que me fascinan. 

A veces me doy cuenta, casi de improviso, 
de que, de hecho, estoy pensando y juzgando 

según los criterios del mundo, 
y no según los tuyos, 

Descubro cómo me inclino a los ídolos fáciles, 
ligeros, superficiales, que no dan vida. 
Ilumina las profundidades de mi ser, 

los estratos más escondidos de mi personalidad, 
los puntos menos conscientes de mi sensibilidad, 

para que tenga el valor de proceder a una revisión, 
de revisar mi modo de situarme frente a la mentalidad corriente. 

Haz, Señor, que tu Palabra, 
descienda a los subterráneos de mi personalidad, 

a las sinuosidades de mi corazón, 
para que piense siguiendo tus criterios, 

para que obedezca, 
para que nunca, por inconsciencia o temor o debilidad, 

tenga yo que obedecer a los hombres más que a Ti o en contra de Ti. 
    

(G. Zevini y PG Cabra). 
DORMÍA..., DORMÍA Y SOÑABA QUE LA VIDA NO ERA MÁS 
QUE ALEGRÍA. ME DESPERTÉ Y VI QUE LA VIDA NO ERA 
MÁS QUE SERVIR...  Y EL SERVIR ERA ALEGRÍA. 
Rabindranath Tagore 
  
 Resolución aprobada por la Asamblea General el 18 de diciembre de 2026 Año 
Internacional de los Voluntarios y Voluntarias  Su objetivo principal es visibilizar, 
agradecer y fortalecer el papel del voluntariado como motor clave para un desarrollo 
sostenible 

Zorinonak  a todas las voluntarias y voluntarios 

Conocidas y conocidos…. Pon nombres 

Desconocidas y desconocidos que “Haberlos ahílos” 


